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Una vez nos vino a visitar el Papa al Convento, y lo invité a comer, pero no 
pudo quedarse. Entonces le pedí que por favor bendijera los panes para 
que nos quedaran de recuerdo, pero el Papa me respondió: "quiero que 
seas tú la que bendigas estos panes". Yo le dije que sería una falta de 
respeto muy grande, estando él ahí. Pero él me ordenó que hiciera la 
señal de la Cruz. Yo tenía que obedecer, así es que bendije los panes 
haciendo la señal de la Cruz y al instante quedó la Cruz impresa sobre 
todos los panes.
Estuve enferma 27 años. Pero mientras estaba acostada bordaba, hacía 
costuras y oraba sin cesar. Cuando el Señor ve que el mundo está 
tomando rumbos equivocados o completamente opuestos al Evangelio, 
levanta mujeres y hombres para que contrarresten y aplaquen los 
grandes males con grandes bienes.
Cuando el mundo estaba siendo arrastrado por el deseo del dinero y 
había muchas injusticias sociales, Jesús me permitió a mí y a Francisco, 
dos jóvenes de las mejores familias, tener un amor valiente para abrazar 
el espíritu de pobreza. Con nuestra vida, Jesús nos permitió ser un signo 
de contradicción para el mundo y a la vez, ser fuente donde el Señor 
derrama su gracia para que otros reciban de ella. Hoy las religiosas 
Clarisas son aproximadamente 18,000 en 1,248 conventos en el mundo.                                       

Delfina Sieiro Jiménez
Plegaria Universal:
1. Padre que tanto nos amas, permite que toda tu Iglesia, que está 
formada por cada uno de nosotros, se llene del fuego de tu Espíritu 
Santo. Te lo pedimos Padre.
2. Padre que tanto nos amas, permite que el Papa, los obispos, los 
sacerdotes, los religiosos, las religiosas y los diáconos no se confundan y 
tengan la fuerza de tu Espíritu Santo para seguir a Jesús siempre. Te lo 
pedimos Padre.
3. Padre que tanto nos amas, permite que los gobernantes de todo 
el mundo, busquen su tesoro en el cielo y no en el mundo. Te lo pedimos 
Padre.
4. Padre que tanto nos amas, permite que los enfermos y todos los 
que sufren, sean valientes y que el dolor no los haga buscar su felicidad 
en otro lado, sino en Ti. Te lo pedimos Padre.
5. Padre que tanto nos amas, permite que María, nuestra Madre 
interceda por nosotros para que tengamos la fuerza de seguir a Jesús, 
sin cambiar nunca de opinión ni echarnos para atrás. Te lo pedimos 
Padre.                                                                    Erika M. Padilla Rubio
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EVANGELIO (Lucas 12, 49-53)

Jesús ante su pasión

Parece difícil de entender. Sin embargo, Jesús nos está hablando de un 
fuego que ha venido a arrojar sobre la tierra. ¿De qué fuego estará 
hablando?

¿Tú sabes qué pasa cuando alguien enciende un cerillo y lo deja caer en 
medio de un bosque? A veces nada, pero a veces puede producir un gran 
incendio. ¿Jesús quiere incendiar todo el mundo y que todo se queme? O 
tal vez, Jesús quiere que el fuego de nuestro amor a Dios y a las cosas del 
cielo se extienda por todo el mundo. Quiere que el fuego del Espíritu 
Santo llegue a todos, pero para que pueda suceder

Oso Ozoli: ¿Te has dado cuenta que hay pasajes de 
Jesús que a veces no se comprenden, aunque 
están en español? 
Por eso, necesitamos siempre leer las Palabras de 
Jesús ayudados de los que sí saben, como los 
sacerdotes, los catequistas, etc.

Por ejemplo, tú qué entiendes de esta frase que dijo 
Jesús: «He venido a arrojar un fuego sobre la tierra y 
¡cuánto desearía que ya hubiera prendido! Con un 
bautismo tengo que ser bautizado y ¡qué angustiado 
estoy hasta que se cumpla!
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 eso, Jesús tiene que morir, resucitar y llegar al Padre, para ser 
bautizado, lleno del Espíritu Santo y que luego, nos lo pueda derramar.
Desgraciadamente no todos se dejarán llenar de su Espíritu Santo. Por 
eso Jesús dijo: «¿Creen que estoy aquí para poner paz en la tierra? No, 
se los aseguro, más bien división. Porque desde ahora habrá cinco en 
una casa y estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán 
divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre; la madre contra la 
hija y la hija contra la madre; la suegra contra la nuera y la nuera contra la 
suegra».
Porque no todos podrán encontrar su tesoro del cielo y se confundirán, 
pensando que su tesoro está en el mundo.
Si alguien de tu familia está buscando su tesoro en el mundo y se enoja 
contigo, porque tú buscas el tuyo en el Cielo, no te confundas y no 
permitas que te haga cambiar de opinión. Pídele a Jesús que mande su 
Espíritu Santo a tu corazón, para que puedas tener la fuerza de seguir a 
Jesús y de ser valiente, sin echarte para atrás.

Juan Miguel Pellat Thomé

Héroes entre nosotros
Hola yo me llamo Clara. A mí me festejan el 11 de agosto. Jesús me dio la 
fuerza de seguirlo, aún cuando mi papá estaba en contra.
Nací en Asís, Italia, en 1193. Mi papá era Favarone Offeduccio, un 
caballero rico y poderoso. Mi mamá se llamaba Ortolana y era 
descendiente de una familia noble. Ella era muy cristiana y amaba mucho 
a Jesús. Desde muy chica me llamaba mucho la atención como los frailes 
gastaban su tiempo y sus energías cuidando a los leprosos. En 1210, 
cuando yo tenía 18 años, San Francisco predicó en la catedral de Asís los 
sermones de cuaresma e insistió en que para tener plena libertad para 
seguir a Jesucristo hay que librarse de las riquezas y bienes materiales. 
Al oír las palabras: "este es el tiempo favorable... es el momento... ha 
llegado el tiempo de dirigirme hacia Él que me habla al corazón desde 
hace tiempo... es el tiempo de optar, de escoger..", sentí en mi corazón 
que ese era mi camino. Durante todo el día y la noche, medité en esas 
palabras que habían llegado a lo más profundo de mi corazón. Y esa 
misma noche tomé la decisión de comunicarle a Francisco que no iba a 
dejar que ningún obstáculo me detuviera en responder al llamado del 
Señor, depositando en Él toda mi fuerza y mi entereza.
Yo sabía que tomar la determinación de seguir a Jesús y sobretodo 
entregar mi vida a la pobreza, iba a causarme un gran problema familiar. 
Además iba yo a ser la primera mujer en seguir a Francisco. 
Por eso tomé la determinación de fugarme de mi casa el 18 de Marzo de 
1212, un Domingo de Ramos, y así empecé la gran aventura de mi 
vocación. Llegué a la humilde Capilla de la Porciúncula donde me 
esperaban Francisco y los demás Hermanos Menores y me consagré al 
Jesús por manos de Francisco.

De rodillas ante Francisco, hice la promesa de renunciar a las riquezas y 
a las comodidades del mundo, para dedicarme a una vida de oración, 
pobreza y penitencia. Francisco tomó unas tijeras y me cortó el pelo. 
Luego me puso en la cabeza un sencillo manto, y me envió con unas 
religiosas que vivían por allí cerca, para que me ayudaran a prepararme 
para ser una santa religiosa.
Unos días después me trasladaron con las monjas Benedictinas, ya que 
mi papá, al darse cuenta de mi fuga, salió furioso a buscarme y quería 
llevarme de vuelta al palacio. Pero yo no vacilé. Tan segura estaba que 
hasta mi hermana Inés y mi prima Pacífica se me unieron.
San Francisco nos reconstruyó la capilla de San Damián y ahí junto con 
San Francisco, fundamos la Orden de las Clarisas, de quienes yo fui su 
guía. Al principio me costó mucho trabajo aceptar ser la guía, pues yo 
quería ser la última y la servidora de todas, la esclava de las esclavas del 
Señor. Pero acepté, porque pensé que si hacía esto que no quería, 
estaba siendo verdaderamente esclava del Señor.
Jesús me permitió ser una mamá amorosa de todas las Clarisas, siempre 
pendiente de sus necesidades; y me concedió la gracia de poder sanar a 
las enfermas. 
Yo acostumbraba tomar los trabajos más difíciles, y servir en todo a cada 
una. A veces, cuando hacía mucho frío, me levantaba a tapar a mis “hijas” 
y a las que eran más delicadas les dejaba mi cobija. Cuando hacía falta 
pan para mis “hijas”, yo les daba el mío y si el sayal de alguna se veía más 
viejo que el mío, yo se los cambiaba por el mío. 
Buscaba como lavarle los pies a las que llegaban cansadas de ir a pedir 
dinero. En una ocasión, después de haberle lavado los pies a una de las 
hermanas, quise besarlos. La hermana, se resistió tanto que quitó el pie y 
accidentalmente me golpeó la cara. Me salió mucha sangre de la nariz y 
luego un moretón, pero de todos modos volví a tomar el pie de la 
hermana y lo besé.
Para mí la pobreza es el camino en donde uno puede alcanzar más 
perfectamente la unión con Jesús. Pues Jesús que es el Rey, nació en un 
pesebre, nunca quiso tener posesiones y su único deseo era hacer la 
voluntad del Padre. La pobreza me hacía tener que confiar 
completamente en Dios.
¡Jesús me concedió ver muchos milagros. ¿Quieres que te cuente 
algunos? En 1241 los sarracenos atacaron la ciudad de Asís. Cuando se 
acercaban a atacar el convento que está en la falda de la loma, en el 
exterior de las murallas de Asís, las monjas se fueron a rezar muy 
asustadas y yo tomé en mis manos la custodia con la hostia consagrada, 
que es el Cuerpo de Jesús y enfrenté a los atacantes. Ellos 
experimentaron en ese momento una oleada de terror, que los hizo huir 
despavoridos. En otra ocasión que los enemigos atacaban la ciudad de 
Asís, para destruirla, las monjas y yo, oramos con fe ante Jesús en la 
Eucaristía y los atacantes se fueron sin saber por qué.
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